Cielos furiosos
Querido Señor, 
sé por qué suceden estas cosas y que también nos suceden a nosotros, tus hijos. Siempre estamos en tus manos y, para bien o para mal, seguimos confiando en ti.
Esta fue la oración que compartió nuestra familia mientras nos apiñábamos en un armario, esperando que el peor tornado en una década atravesara nuestro vecindario. Afortunadamente, fuimos librados. El tornado se elevó y siguió su curso destructivo sin tocarnos, pero causando una terrible destrucción más adelante.
Aunque muchos han sufrido pérdidas, agradezco que no le haya pasado nada a nuestra casa. También agradezco que, hasta donde sé, nadie de nuestra congregación haya resultado herido o muerto a causa de esta feroz tormenta.
Sin embargo, estoy sumamente agradecido de que la amenaza de perderlo todo, incluso nuestras vidas, no haya sido una experiencia traumática. El Señor promete una «...paz» que sobrepasa todo entendimiento a quienes confían en Él (Filipenses 4:7). Nunca había comprendido del todo el concepto hasta que los cielos enfurecidos de esta semana me enseñaron la lección.
